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Áreas naturalizadas:  
La bella y la bestia
El desarrollo de áreas naturalizadas aporta muchos beneficios al campo de 
golf, pero se debe tener en cuenta que no se puede evitar el mantenimiento.
POR JIM SKORULSKI Y JOHN FOY

Las áreas naturalizadas han sido 
una parte integral de los campos 
de golf desde que se comenzó a 

jugar en Escocia. Las áreas de rough 
compuestas por césped originario y 
retama brindaron estabilización del 
suelo y un obstáculo natural de bajo 
costo. Es fácil comprender de qué 
manera estas áreas influenciaron los 
primeros diseños de campos de golf en 
Norteamérica. Donald Ross menciona 
las virtudes de las áreas naturales con 
la siguiente cita tomada de su libro 
Golf Has Never Failed Me: “En los 
campos británicos, el brezo, la brizna 
y el césped rastrero, en muchos casos, 
se dejan crecer en una formación 
diagonal, lo que produce un obstáculo 
notablemente interesante”.

Se continúan incorporando 
ecosistemas de pastizales/praderas, 

sabanas, matorrales, desiertos, 
bosques y humedales naturalizados 
en los diseños de campos de golf 
nuevos y existentes. La Asociación 
de Superintendentes de Campos de 
Golf de Estados Unidos (GCSAA) 
comunicó que, en promedio, el 23 % 
de la superficie total de los campos 
de golf está naturalizada, mientras 
que los campos de golf que trabajan 
con Audubon International tienen un 
promedio del 47 % de su superficie 
total en hábitats naturalizados. Estas 
áreas ofrecen características de diseño 
agradables y desafiantes, además de 
un valioso hábitat silvestre. Además, 
ofrecen la posibilidad de reducir 
la irrigación, el corte de césped y 
las aplicaciones de pesticidas, en 
comparación con las áreas de césped 
más controladas. Sin embargo, existe 

la idea errónea generalizada de que 
las áreas naturalizadas no necesitan 
mantenimiento.

LA BESTIA
El tipo y grado de mantenimiento 
utilizado para controlar las áreas 
naturalizadas varía ampliamente entre 
los campos de golf y depende de los 
ecosistemas del lugar y la actitud de 
los gerentes y golfistas. Hay algunas 
tareas universales necesarias para 
mantener las áreas naturalizadas aptas 
para el juego y con una apariencia 
aceptable. Al menos, los sistemas 
de pastizales/praderas requieren el 
corte de césped una vez por año, en 
otoño o primavera, la eliminación de 
malezas y aplicaciones selectivas de 
herbicidas para evitar la vegetación 
no deseada. Es posible que las áreas 

Naturalized Areas:
Beauty and the Beast
Developing naturalized areas brings many benefits to the golf course,
but beware, maintenance-free they are not!
BY JIM SKORULSKI AND JOHN FOY
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Mowing, brush removal, and weed management practices used to keep naturalized areas
in acceptable appearance and playing condition can be labor intensive and costly.

Naturalized areas have been an
integral part of golf courses
since the game was played on

the Scottish linksland. Rough areas
consisting of native grasses and gorse
provided soil stabilization and a low-
cost natural hazard. It is easy to under-
stand how these areas influenced early
golf course design in North America.
Donald Ross himself mentions the vir-
tues of natural areas with the following
quote taken from the book Golf Has
Never Failed Me: "In British courses,
heather, whims, and bent grass are in
many cases left growing in a diagonal
formation, producing a remarkably
interesting hazard."
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Naturalized grassland/prairie,
savannah, scrubland, desert, woodland,
and wetland ecosystems continue to
be incorporated into new golf course
designs and existing golf courses. The
GCSAA reported that, on average, 23
percent of total acreage on golf courses
is naturalized, while golf courses
working with Audubon International
have an average of 47 percent of their
total acreage in naturalized habitats.
These areas provide aesthetically pleas-
ing and challenging design features,
along with valuable wildlife habitat.
They also offer an opportunity to
reduce irrigation, mowing, and pesti-
cide inputs in comparison to more

highly managed turf areas. There is
a common misconception, however,
that naturalized areas are maintenance
free.

THE BEAST
The degree and type of maintenance
used to manage naturalized areas vary
widely among golf courses and depend
on the ecosystems in place and the
attitudes of the management and
golfers. There are some universal tasks
that are required to keep naturalized
areas playable and visually acceptable.
At the least, grassland/prairie systems
require annual mowing in fall or spring,
brush removal work, and selective

El corte de césped y la eliminación y las prácticas de control de maleza utilizadas para mantener un aspecto y condiciones de juego aceptables en las áreas 
naturalizadas pueden requerir mucho trabajo y dinero.
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donde se juega más o que son más 
prominentes a nivel visual requieran 
corte de césped, raleo mecánico y 
aplicaciones adicionales de herbicidas 
e insecticidas con más frecuencia. 
La quema controlada es otra 
herramienta de control que se utiliza 
periódicamente en algunos campos 
de golf para mantener la integridad 
y composición de las plantas de 
las áreas naturalizadas y para 
ralear la vegetación excedente. Los 
ecosistemas de matorrales, sabanas, 
humedales y bosques necesitan 
mantenimiento de rutina para 
eliminar la maleza y plantas exóticas. 
Las áreas de césped originario 
seminaturalizadas, que en ocasiones 
se encuentran en grandes superficies 
de los campos de golf de Florida y 
otras regiones semitropicales, también 
pueden requerir mucho trabajo.

Los superintendentes de muchos 
campos de golf de Nueva Inglaterra 
estiman que los costos de mano 
de obra para el corte de césped en 
las superficies naturalizadas que 
administran oscilan entre $50 y 
$300 por acre. La mano de obra para 
eliminar manualmente la maleza de 
las áreas naturalizadas oscila entre $30 
y $150 por acre, y se asigna entre $20 
y $200 por acre para costos de mano 
de obra relacionados con la aplicación 
de productos químicos. Los costos 
totales de mano de obra informados 
por los campos de golf oscilan entre 
$260 y $500 por acre, según el lugar 
y las expectativas de los golfistas. 
Los superintendentes que administran 
áreas de matorrales naturalizadas de 
Florida del Sur pueden gastar entre 
$1200 y $2000 por acre para eliminar 
las plantas exóticas y controlar la 
vegetación densa en una temporada 
de 12 meses. La aplicación anual de 
mantillo y otros programas de control 
de maleza utilizados para mantener 
las áreas de césped originario pueden 
costar hasta $2500 por acre.

LA BELLA
El mayor desafío al que se enfrentan 
los campos de golf es la creación de 
un plan de mantenimiento equilibrado 
que satisfaga a los golfistas y 
vecinos, sin dejar de ser asequible 
y sostenible. El proceso involucra 
una buena planificación de gran 
alcance, formación continua y una 
comunicación eficaz. La elección del 
lugar afecta significativamente los 
programas y costos de mantenimiento. 
Los lugares difíciles de mantener, 

herbicide applications to keep out
unwanted vegetation. More frequent
mowing, mechanical thinning, and
additional herbicide and insecticide
applications may be required in areas
that receive more play or are more
visually prominent. Controlled burn-
ing is another management tool used
periodically at some golf courses to
maintain the integrity and plant com-
position in naturalized areas, and to
thin excess vegetation. Naturalized
scrubland, savannah, wetland, and
woodland ecosystems require routine
maintenance to remove weeds and
exotic plants. The semi-naturalized
native grass beds sometimes found over
large acreages on golf courses in Florida
and other semi-tropical regions also
can be very labor intensive.

Superintendents from several New
England golf courses estimate that
labor costs for mowing naturalized
acreage they manage range from $50
to $300 per acre. Labor to manually
remove brush and weeds from natural-
ized areas ranges from $30 to $150
per acre, and $20 to $200 per acre is
allocated for labor costs associated with
chemical applications. Total labor costs
at the golf courses surveyed range from
$260 to $500 per acre, depending on
the site and golfer expectations. Super-
intendents who manage naturalized
scrubland areas in South Florida can
spend $1,200 to $2,000 per acre to
remove exotic plant material and man-
age dense vegetation in a 12-month
season. Annual mulching and other
weed management programs used in
the upkeep of native grass beds can be
as high as $2,500 per acre.

THE BEAUTY
The challenge facing most golf courses
is creating a balanced maintenance plan
that satisfies the golfers and neighbors,
while remaining affordable and sus-
tainable. The process involves good
long-range planning, continual educa-
tion, and effective communication. Site
selection significantly impacts manage-
ment programs and cost. Difficult-to- A steep naturalized tee bank is cut annually in fall at Dedham Country and Polo Club in Massachusetts.
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La elección del lugar es un factor clave para el desarrollo de un plan de control sostenible. Es posible que las 
áreas donde se juega más o que son más prominentes a nivel visual requieran un mantenimiento más frecuente.

Un banco inclinado de césped naturalizado para tees se recorta una vez por año en otoño en Dedham 
Country and Polo Club en Massachusetts.
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las superficies no irrigadas y las 
áreas ecológicamente sensibles son 
adecuadas para la naturalización. 
Considere la ubicación de un área 
con respecto al juego y al tráfico. 
Evalúe las condiciones del suelo, 
el drenaje y la vegetación existente 
para determinar cómo podrían ser las 
condiciones de juego y la apariencia 
una vez que el área se naturalice. En 
última instancia, algunas áreas se 
mantendrán de manera más eficaz con 
un mantenimiento estándar.

Desarrolle un plan de control 
anual para la superficie naturalizada, 
tal como lo haría para las áreas de 
césped. Categorice y esquematice 
las zonas naturalizadas del plan, 
según su ubicación, tipo de hábitat 
y necesidades de mantenimiento. 
Priorice el mantenimiento en función 
de las categorías definidas en el plan, 
e intente limitar el mantenimiento 
intensivo a áreas más pequeñas 

donde se juegue más o estén ubicadas 
en lugares muy visibles. Las áreas 
alejadas del juego se controlan de una 
manera más sostenible, a través del 
uso de programas de mantenimiento 
selectivo y rotativo siempre que sea 
posible. Este enfoque de control 
puede reducir aún más los costos de 
mantenimiento y promover una mayor 
diversidad de hábitats y vegetación.

La aceptación de un enfoque de 
control sostenible puede ser difícil 
en algunos campos de golf. Se 
necesitará un proceso de formación 
continua para convencer a los 
golfistas reacios de que un poco 
de diversidad de vegetación es 
beneficioso y puede ayudar a reducir 
los costos de mantenimiento. Además, 
se necesitará que los encargados 
adquieran un conocimiento más 
profundo sobre la ecología del 
hábitat para administrar los distintos 
hábitats de manera eficiente y eficaz. 

Las organizaciones de conservación 
como Audubon International, 
los organismos como National 
Resource Conservation Service y 
los especialistas de universidades 
locales o agentes de extensión pueden 
brindar apoyo y orientación con 
respecto a las opciones específicas 
de control y formación para golfistas. 
Las áreas naturalizadas necesitan 
mantenimiento, pero con una 
planificación adecuada y un enfoque 
de control realista, pueden ser un 
instrumento valioso para los campos 
de golf y podrían generar más dinero.

Jim Skorulski y John Foy son 
agrónomos de Green Section con 
mucha experiencia que disfrutan 
de promover la creación de áreas 
naturalizadas en los campos de golf 
en las regiones de Nueva Inglaterra y 
Florida.

maintain sites, non-irrigated acreage,
and environmentally sensitive areas are
well suited for naturalization. Consider
an area's location in regard to play and
traffic. Evaluate soil conditions, drain-
age, and existing plant materials to
determine what the appearance and
playing conditions will likely be, once
the area is naturalized. Ultimately,
there will be some areas that will be
maintained more effectively with
standard maintenance.

Develop an annual management plan
for the naturalized acreage, just as you
would for turfgrass areas. Categorize
and map the naturalized zones in the
plan, based on their location, habitat
type, and maintenance needs. Prioritize
maintenance based on the categories
that are defined in the plan, and try to

limit intensive maintenance to smaller
areas that receive more play or are
located in highly visible locales. Areas
further from play are managed in a
more sustainable fashion, utilizing
selective and rotational maintenance
programs whenever possible. This
management approach can further
reduce management costs and
encourage greater plant and habitat
diversity.

Acceptance of a sustainable manage-
ment approach may be difficult at
some golf courses. A continuous edu-
cational process will be required to
convince reluctant golfers that a little
plant diversity is beneficial and can
help trim management costs. It also
will require managers to gain more
extensive knowledge of habitat ecology

to manage the various habitats in an
efficient and effective manner. Conser-
vation organizations such as Audubon
International, agencies like the National
Resource Conservation Service, and
local university specialists or extension
agents can provide support and guid-
ance in regard to specific management
options and golfer education. Natural-
ized areas are not maintenance free,
but with proper planning and a realistic
management approach, they can be a
valuable golf course asset that just may
put more money in the bank.

JIM SKORULSKI and JOHN Pov are well-
seasoned Green Section agronomists who
enjoy promoting the creation if naturalized
areas on golf coursesin the New England
and Florida Regions.

Proper plant material selection is a key consideration in developing naturalized areas and controlling ongoing maintenance costs.
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La elección adecuada de la vegetación es una consideración clave para el desarrollo de las áreas naturalizadas y el control de los costos de mantenimiento 
continuos.


